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La Huelga por los Presos Sociales 


La Vergonzosa Actitud de los 


El 21 de julio se hizo efectiva, en el Uruguay la 
huelga general en favor de Kerbis, Cisneros y Oyhe- 
nard, con éxito superior a lo calculado por nuestros 
camaradas. Con la huelga se logró paralizar lag in: 
dustrias vitales del Uruguay, constituyendo por lo 
tanto una altiva demostración de sentimientos jus 
ticieros. El Secretariado de la A. C. A. T. hizo pú- 
blica la siguiente declaración en la prensa revolucio 
naria: , 


“EL PARO DECRETADO POR LA F. O. R. U. FUE 
UNA BRILLANTE DEMOSTRACION DE SOLIDA- 
RIDAD Y DE CONCIENCIA— 


“El paro declarado el 21 del corriente por la F. O. 

R. U., U. S. U. y gremios autónomos del Uruguay, 
cuya duración previamente establecida fué de 24 ho- 
Tas, se ha cumplido con éxito lisonjero. De vuelta el 
delegado de la A. C. A. T., camarada Britos, des- 
Dués de haber asistido a los actos realizados en el día 
de la huelga general y anteriores; nos informa que 
la huelga adquirió contornos no previstos, en exten- 
sión e intensidad. . 
“Al acto realizado el 21, en el que hicieron uso de la 
balabra nuestro delegado y el de la F. O. R. A., con- 
currió una gran cantidad de trabajadores, los que re 
afirmaron su propósito de luchar hasta el fin por 
£sta causa de solidaridad y de justicia, 

“En Montevideo, los efectos del paro fueron extre- 
madamente sensibles. Aparte de los gremios cuya co- 
laboración de' antemano quedaba descontada, la cons- 
trucción sufrió una paralización completa. Los dia- 
rios no aparecieron y con la solidaridad de log ven- 
dedores no fué posible poner en circulación la nume 
YOSa prensa que llega de la Argentina. El tráfico, ex- 
“epto los tranvías, sufrió una paralización completa. 


Bolcheviques Uruguayos 


“El proletariado de la vecina orilla acaba, pues, de 
librar una batalla brillante que habla elccuentemente 
en favor de sus sentimientos de solidaridad y de su 
repulsión hacia las injusticias de la casta dominante. 
El primer esfuerzo serio en la lucha por la libertad 
de Kerbis, Cisneros y Oyhenard, recibe así la consa- 
gración popular y define el resultado de la lucha, que 
no podrá ser otro que el triunfo cercano de esta aspi- 
ración. No hay que olvidar que la huelga general se 
ha realizado en plena fiesta de la burguesía, cuando 
el sentimiento patriótico se encontraba exacerbado por 
la fastuosa propaganda y por los esfuerzos de la 
prensa burguesa. : 

“Por otra parte, el partido Comunista del Uruguay 
asumió, frente a la noble aspiración de arrancar de 
las garras de la justicia histórica a tres de sus víe- 
timag predilectas, una posición vil y canallesca. 

“El diario “Justicia”, órgano oficial del bolche. 
vismo uruguayo, encabeza su edición del martes 22 
con los “siguientes títulos: “La burguesía apoyó ayer 
la maniobra anarquista”. “Acción anarco-patronal, ac- 
ción cbjetivamente contrarrevolucionaria”. Y a con- 
tinuación se ataca de la forma más envenenada y co- 
barde a la huelga, y a sug objetivos. 

“Pero la actitud del proletariado ha significado una 
bofetada moral aplicada en pleno rostro al marxismo 
jesuítico y vergcnzante. Pese a la envenenada con- 
trapropaganda a la huelga, la única acción objdtiva- 
mente contrarrevolucionaria, el proletariado ha res- 
pondido al llamado solidario de las organizaciones 
que se desarrollan sobre la base de la acción directa. 

“El Secretariado de la Asociación Continental Ame- 
ricana de los Trabajadores exhorta al proletariado del 

Uruguay, particularmente al que se cobija bajo la ban- 
dera de guerra de la F. O. R, U., a proseguir la 











acción tendiente a rescatar a los tres prisioneros, Ker- 
bis, Cisneros y Oyhenard, El primer paso ha sido 
dado, y el esfuerzo de los anarquistas y de los traba- 
jadores dignos del Uruguay no debe cesar hasta ver 
a log tres presos en libertad. Otros movimientos su- 
cederán al fenecido, y el proletariado debe manifes- 
:arse dispuesto a secundarlos con mayor decisión, 
pues, únicamente de la acción popular depende el 
iriunfo de esta causa. 

“El Secretariado de la A. C. A. T. felicita a la 
F. O. R. U. y a las demás instituciones participan- 
tes por el éxito obtenido, y desea que los esfuerzos 
mancomunados se intensifiguen en pro del objetivo 
ES EL SECRETARIADO”. 

La huelga, que tenía por objeto presionar a las au- 
toridades para que éstas pusieran en libertad a tres 
víctimas del presente orden de cosas, se cumplió con 
tal intensidad, que para librarse del evidente papelón 
que representa la contrapropaganda hecha por los bol- 
cheviques y su fracaso, éstos, inescrupulosos como 
siempre, profundamente inmorales, han achacado el 
éxito a una alianza anarquista patronal. He aquí el 
curioso documento que la central bolcheviqui dió a 
publicidad tan luego como se palparon los efectos del 
paro general: 

“El Consejo Directivo de la Confederación General 
del Trabajo del Uruguay declara frente a la “huelga 
general” de ayer, lo siguiente: 

“1.0—Que esa “huelga”, ha sido declarada, por pre- 
tendidas “centrales” que en realidad no tienen ningu- 
na. base seria de organización en el movimiento obre- 
vo, como lo ha comprobado netamente el 1.0 de mayo 
último, en que fueron incapaces de salir a la calle 
y hacer cualquier mitin o manifestación. 


“2.0—Que los resultados del “paro” son debidos a 
la burguesía, cuya prensa ha hecho toda la propagan- 
da por la paralización del trabajo, y los dueños de 
las fábricas, talleres, ete, que han rechazado de cada 
empresa a los personales obreros cuando se han pre- 
sentado, haciendo así un efectivo lock-out. 


“3.0—Que eso demuestra una vez más, que las cen- 
trales F. O. R. U. y U. S, U. están combinadas con 
el capitalismo, como lo estuvieron el 23 de agosto 
del año pasado y que su “fuerza” depende de la fuer. 
za que la burguesía leg preste. 

“4.0—Que el “paro de ayer — utilizando algunas de 
nuestras consignas — ha tenido por fin quebrar la 
realización de la jornada internacional contra la gue- 
tra y la reacción, romper los sindicatos revoluciona- 
rios, sembrar la confusión en el proletariado, dar la 
impresión de que las masas trabajadoras están con 
quienes, por su amarillismo y traición, hace tiempo 
que han sido repudiados por ellas. 

“5.0—La- C, G.- T. U., haciendo las debidas preci- 
siones, deja constancia que ella luchará contra la bur- 
guesía y sus instrumentos en el campo obrero, contra 


- €sta gran jornada y 
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la guerra y los atropellos del capitalismo en el país,- 
con la huelga, manifestación nocturna y todas las- 
formas de acción clasista, el 1.0 de agosto. Exhor- 
ta a log sindicatos y a los trabajadores a organizar 


ira la calle ese día como es 


su deber. El Qonsejo Directivo”. 


Todo el documento es desde el principio hasta el 
fin una elocuente demostración de odio ciego e irre- 
flexivo contra las acciones independientes del prole- 
tariado. A nadie más que a los fanáticos del bolche- 
vismo se les puede ocurrir que la burguesía esté in- 
teresada en producir movimientos huelguísticos, sobre- 
todo en la fecha simbólica del régimen burgués en el 
Uruguay. Por sistema los bolcheviauis difaman y en- 
lodan las acciones del movimiento libertario, tienen. 
un interés bastardo en presentar a estas acciones como 
ligadas ocultamente a los fines del capitalismo, por- 
que así desprestigian a nuestros organismos que re- 
presentan un obstáculo insalvable para sus propósitos. 
de dominación sobre el movimiento obrero; pero en 
este caso especial este interés del bolchevismo se acen- 
túa porque ellos han colaborado con las reacciona- 
rias autoridades de la República Oriental del Uru- 
guay y con la burguesía en la heroica tarea de 
hundir en la cárcel a los tres camaradas que motiva- 
ron la huelga. En consecuencia el digno movimiento 
representa, a ia vez que la expresión de la protesta 
contra las autoridades, el repudio a los viles y far- 
santes instigadores, los comunistas. Esto explica per- 
fectamente el tono de la declaración transcripta y la. 
serie de malvadas calumnias que en ella se hacen. 
Los comunistas están obligados para salvarse de la 
bancarrota moral, a enlodar el gesto golidario de los 
trabajadores uruguayos. Han hecho a la huelga un 
sabotage cerrado del cual da idea la declaración apun- 
tada, y, presuponiendo como presumen de ser el cen- 
tro de la lucha social en el Uruguay, de agrupar a sus 
masas obreras, n> podrían explicar satisfactoriamente 
la desobediencia de las masas a sus consignas traido- 
ras a la huelga. El movimiento fué ciertamente in- 
tenso, las masas secundaron el paro, y ahora les que- 
da como única salida justificarse diciendo que la huel- 
ga la han hecho los burgueses. He ahí todo el secreto 
del documento comunista. La C. Sindical Latino Ame- 
ricana, improvisación bolchevique y centro de todas 
sus maniobras se jacta de poseer en el Úiruguay un 
potente movimiento. Pera la realidad demuestra que 
el proletariado de ese país hace caso omiso a sus con- 
signas y sabe ocupar su puesto de lucha cuando lo 
reclama la acción por la justicia. 


Si te organizas, no busques beneficios per” 
sonales. La libertad se obtiene por vía de sa- 
crificios. Sacrifícate tú y serás libre. 
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EL SALVADOR Mariano Mur 
Centro Sindical A 
Libertario 


Nacido al calor del entusiasmo juvenil, y con el 
deseo de luchar por un mundo mejor y más humano, 
se ha podido constituir por primera vez en este pu- 
queño rincón del planeta, después de vencer muchos 
obstáculos, un grupo de trabajadores que llevan el 
nombre de Centro Sindical Libertario, y que, cons- 
cientes y amantes del ideal más grande y sublime 
que redimirá a la humanidad de sus cadenas y Mi- 
serias, se dedicará a propagar ese ideal con fe y opti- 
mismo haciendo uso de todos los medios que estén a 


su alcance dentro del movimiento social revoluciona- 
rio. 

























Este Centro, a la par que se dedicará a la propa- 
ganda libertaria, encaminará sus esfuerzos a la orga- 
nización sindical de los distintos gremios obreros, eo- 
mo un medio para hacer propaganda e impulsar la 
cultura social del pueblo trabajador. 

Hoy más que hunca se hacía sentir la necesidad 
de crear una entidad de esta índole que contrarresta- 
ra las influencias del comunismo importado de Mos- 
cú, que tantos daños está causando entre la clase tra. 
bajadora de este país; si antes no se había intentado 
nada era por la carencia de elementos afines que se 
interesaran por hacer algo en pro de nuestra noble 
causa, y todo ze había dejado a merced de los trafi- 
cantes del holchevismo y de la política. 


Como uno de los medios para realizar esta labor 
€s la prensa, rogamos muy encarecidamente a todas 
las editoriales y camaradas de los diversos países se 
Sirvan enviarnos todo el material de propaganda que 
les sea posible, para la distribución gratuita. 

Dirigir la correspondencia al secretario, a la si- 
guiente dirección: Enrique Conde, Apartado postal 42, 
San Salvador, Rep. de El Salvador (C. A.). 





Enrique Conde, Secretario. 


e. 


















Pedido de Propaganda 


la Biblioteca '“Los Humanos””, suplica 
encarecidamente a las organizaciones obre- 
Tas revolucionarias, el envío de libros, Ío- 
Netos, periódicos y demás material de leo- 
tura, para la obra de culturización que 
5e propone emprender, - 

luda correspondencia al Secretario, 
Wáshington Delgado, calle González Pra- - 
| da N.o 10, Cotabambas, Cuzco, Perú. 












Mató en legítima defensa 


de su vida a un instrumento repelente de la casta 
parasitaria, durante la heroica huelga de albañiles 
en Ingeniero White. La justicia histórica intenta 
vengarse de la derrota que le infringió el proleta. 
rindo y venga a la vez la muerte del ingeniero Stran- 
ger, hundiéndolo en la cárcel para siempre. El pro- 
letariado de la Argentina está en pie de lucha para 
impedir la consumación de la venganza de clase, 
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De la Agrupación O. de E. S. “Hacia la Libertad” 


de San José de Costa Rica 


PALABRAS FINALES 


Actualmente hay un poco de entusiasmo entre los 
trabajadores por la organización obrera. Y este entu- 
siasmo ha despertado en vista de la gran desocupa- 
ción obrera, que va tomando caracteres alarmantes. 
Como os decíamos antes, nosotros prestamos nuestro 
pequeño contingente a la reorganización de los obre- 
ros ebanistas y carpinteros, pero éstos, por la falta de 
coordinación entre los pocos elementos de esta agru- 
pación y los compañeros que se ocupan en ese ramo, 
dieron margen para que los políticos y los nacionalis- 
tas se posesionaran de ese elemento. Pero, con la trai- 
ción que los dirigentes les hicieron cuando la policía 
atacó su manifestación ha sobrevenido un gran des 
contento. Hoy casi todos los obreros que a nuestra 
iniciativa habían engrosado las filas de la organiza 
ción ya casi han desertado, cosa muy justificada, agra- 
vando más el desvande, el último mítin en apoyo al 
gobierno. Podemos decir sin temor a equivocarnos, 
que, actualmente la organización no cuenta con trein- 
ta cotizantes de cien que ya contaba. Nosotros esta: 
mos tratando de reunir al elemento joven en edad y 
aspiraciones, para con él fundar una nueva organiza- 
ción, y lo mismo estamos haciendo con los panade 
ros. Los obreros zapateros tendrán su primer reunión 
convocados por nosotros, el lunes 30 del que cursa, y 
dado el entusiasmo que entre ellos existe, no duda- 
mos que la organización será un hecho. Con los me- 
cánicos también estamos en pláticas, dado que ele- 
mentos de nuestra agrupación que son de ese oficio, 
ya también principian a agitarse. 

Los comunistas de Moscú son los que más se mue- 
ven, pero ya éstos están casi fuera de lugar, porque 
en una conferencia que uno de sus emisarios, un se- 
ñor Betancourt, dió hace poco, nuestro camarada Se- 
eretario le salió al encuentro, y, en una polémica muy 


(Conclusión) 


bien argumentada, lo derrotó, alextremo que una de 
las veces que sus secuaces comunistas apagaron las 
luces del salón donde se llevaba a cabo la contro- 
versia, a fin de que nuestro camarada se callara, se 
escapó. En defensa de ese señor, salió el tipo vividor 
y desvergonzado Fausto Peraza, pero en menos tiem- 
po de lo que gastamos para redactar este párrafo 
quedó calladito. 

Estos no serán los elementos que estorbarán nues- 
tra habor; ahora hay-otro recurso del que han echado 
manos los comunistas, y es el nacionalismo, y para 
ello se han unido con todos los políticos de las dite- 
rentes banderillas y con ellos están fermando su 
“frente único”, disque para combatir a los enemigos 
del pueblo, la United Fruit Company y el Trust Eléc- 
trico. Los demás capitalistas criollos y que sin ser 
eriollos no son estas dos compañías, esos no son ene- 
migos del pueblo. 

Como entendemos que de los informes que recibiréis 
de los diferentes países en donde hay compañeros de 
nuestras ideas y afectos a la Asociación Continental 
Americana de los trabajadores, condensaréis uno solo 
para presentarlo al Congreso de la A; 1. T., espera- 
mos que en lo que a Costa Rica se refiera hagáis cons- 
tar que, este pequeño grupo de compañeros, que en 
este país procura hacer un baluarte para nuestra que- 
rida A. C, A. T, y para la A. I. T., estamos comple- 
tamente de acuerdo con las resoluciones que en ese 
Congreso toméis, esperando el momento de constituir 
una fuerza Capaz de hacer prevalecer €sos acuerdos, 
+si como también hacerlos conocer por los trabaja- 
lores del resto de Centro América, 


Somos vuestros y del Comunismo Anárquico. 


Por la Agrupación Obrera de Estudios Sociales “Ha- 
cia la Libertad”.— V. RECOBA, Secretario. 


San José, Costa Rica, Junio 26 de -1930, 


La Disminución de la Jornada en el Trabajo Industrial 


-I-. Una nueva fase del 


capitarismo 


Hemos entrado en una nueva fase de la evolución 
del capitalismo, en un nuevo período de la historia 
económica, o, mejor dicho, rodamos por el plano in- 
clinado de un estado de cosas que obedece a sus pro- 
pias leyes, a la fuerza de su impulso adquirido, mu- 
cho más que a la voluntad de los hombres. El capi- 
telismo es una máquina que en lugar de ser dirigida 


es dirigente; el maquinista tiene que adaptarse a la 
máquina en vez de hacer que la máquina se ajuste 
a sus deseos. 

Se puede argiir que ha sido siempre así, que los 
gérmenes de lo que hoy llamamos racionalización de 
la economía se encuentran en el paso del artesano 2 
la manufactura, de la manufactura al maquinismo. Es 
verdad, pero lo que ayer era semilla es hoy árbol 
frondoso, lo que ayer era un comienzo es hoy uni 
realidad vasta, que sofoca al mundo. Si no diferencia 
esencial, hay diferencia de grado. Y así como se mo- 
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dificó todo el proceso capitalista al pasar del arte- 
sano a la manufactura, las consecuencias terribles 
del paso de la manufactura al maquinismo, con la 
gran desocupación y miseria de las clases pobres, con 
sus intentos de asaltos a las máquinas, son bien co- 
nocidas. Hoy estamos ante una revolución indus- 
trial mucho más amplia que la de hace poco más de 
un siglo, iniciada en Inglaterra y poco después en 
el continente europeo. Y esa revolución no sólo trans- 
forma y remueve los métodos de producción, de cir- 
culación de los artículos y del consumo, sino que 
pesa a su vez sobre la psicologia humada y condi- 
ciona la modalidad política del Estado, forzando a 
su vez a los trabajadores a adaptar sus métodos de 
lucha a la nueva situación, porque el capitalismo 
privado cede cada vez más el puesto al capitalismo 
colectivo. El patrón de ayer es suplantado por la 
compañía, por ia sociedad anónima, por la gran em- 
presa impersonal, con numerosas ramificaciones de 


intereses en las clases privilegiadas y también en 
el propio proletariado. 


Por el sistema de la participación en las ganan- 
Clas, por la venta de acciones en pagos cómodos, el 
gran capitalismo moderno ha sabido arraigar en el 
seno de las masas trabajadoras, que se ven así for- 
zadas a desear la prosperidad de la industria en que 
han invertido us pequeños ahorros. Así, por un lado 
tiene razón Carlos Marx al describir la ley de la 
concentración del capital, pero no ha advertido que 
con ello no se reduce la cifra de los capitalistas, sino 
que más bien aumenta. Concentración del capital no 
quiere decir, por tanto, reducción del número de los 


1 teresadós en la prosperidad del régimen capita- 
a. 


Se conoce un poco la historia de la United States 
Steel Corporation, el llamado trust del acero norte- 


“imericano. A su historia pertenece el siguiente re- 
Sumen: 


dias el trust del acero de Estados Unidos co- 
pe 5.318 acciones entre sus obreros a 50 dólares 
me En 1911 vendió 21.119 acciones a 70 dó- 
pe 3 en 1912, vendió 30.735 acciones a 65 dólares; 
194 13, vendió 25.793 acciones a 66 dólares; en 
o ie 47.680 acciones a 57 dólares; en 1915, 
y «0 49.742 acciones a 85 dólares; en 1917, vendió 
Ei: ecipnes a 107 dólares; en 1918, vendió 95.437 
mE €s a 92 dólares; en 1920 vendió 167.407 accio- 
E poe 106 dólares; en 1921, vendió 255.325 acciones 
2 81 dólares; en 1922, vendió 94.415 acciones a 84 


PO en 1923, vendió 100.700 acciones a 107 
lara en 1924, vendió 113.528 acciones a 110 dó- 


lara en 1925, vendió 82.948 acciones en 125 dó- 
Ele en 1926, vendió 74.351 acciones a 136 dóla- 
pe os 1927, vendió 131.427 acciones a 122 dólares; 
de 28, vendió 164.740 acciones a 138 dólares. ES 
Estad hay en el trust más antiobrero que existe en 
pto Unidos, el del acero, 1.538.105 acciones en 

PR s de trabajadores empleados en el mismo trust. 
de to plemento teórico de este hecho más extendido 
a que se cree es el colaboracionismo que tiene 
parbd movimiento obrero cada vez más teóricos y 
Gales pan Por ejemplo, en el congreso de Swansea, 
Drop Trade Unións británicas han aprobado 1a 
Ets ción de Alfred Mond, que sostiene que los sin- 
dt debían adaptarse a las exigencias de la in: 
condiel; que sólo puede prosperar y desarrollarse a 
yl ón de la cooperación entre la mano de obra 
Mor capital. La proposición colaboracionista de 
; 1 fué aprobada por 3.075.000 votos contra 556.000 
Ontrarios, 


Eso significa la “paz industrial” en el terreno eco- 





nómico, cifrando todas las aspiraciones en la con- 

quista del poder político por vías parlamentarias, 

¿Dónde queda el socialismo? 

El gobierno de Mae Donald está ahí para ponerlo 
de manifiesto. 

Después de la guerra la economía eapitalista dió 
un salto formidable en la pendiente de su evolución. 
Casi en todas las industrias, mediante las innova- 
ciones técnicas, vino a comprobarse que con menor 
número de personal ocupado se producía más que 
antes de la guerra, y de tal modo se generalizó ese 
avance incesante de la renovación de las máquinas 
y de los métodos de trabajo que hoy contamos en 
todos los países con ejércitos de desocupados no co- 
nocidos hasta aquí en tal magnitud y en forma tan 
permanente. Era una situación alarmante. Se im- 
ponía su estudio. 

Para aliviar algunas de las consecuencias inme- 
diatas de esa revoiución industrial la A.I.T. ha pro- 
piciado desde su congreso de Amsterdam en 1929, la 
implantación de la jornada máxima de seis horas. 
Pero hacía falta una explicación de esa demanda, 
una justificación razonada, un estudio a fondo de 
las condiciones de la industria moderna, de la evolu- 
ción del capitalismo, y era Rudolf Rocker uno de los 
más indicados para hacer eso. A esa necesidad hon- 
damente sentida en el movimiento obrero libertario 
se debe el libro de Rocker sobre la racionalización 
y la actitud de la clase obrera, 

Hay toda una vasta literatura, se pueden formar 
ya bibliotecas enteras sobre la racionalización eco- 
nómica. Especialmente los rusos cuentan con algu- 
nas obras fundamentales y con una serie de expe- 
riencias ilustrativas muy importantes. La introduc- 
ción de la semana de cinco días, cuatro laborables 
y uno festivo, responde también a la racionalización, 
al esfuerzo hecho por los dirigentes de la industria 
rusa para dar a su aparato de producción el máxi- 
mo de eficiencia. 

Al revés del viejo capitalismo que pensaba lograr 
su objetivo mediante la prolongación de la jornada 
de trabajo para los obreros y la reducción de los sa. 
larios, el capitalismo moderno, partidario de la ra- 
cionalización, sonsigue sus propósitos aun disminu- 
yendo la jornada y aumentando los salarios simul. 
táneamente. 

He aquí un par de ejemplos del paso en Rusia a 
la semana de cinco días en su repercusión sobre 
el proceso productivo: 

“El paso a la semana de cinco días en la fábrica 
“Katonkol” ha hecho doblar el rendimiento. En lu- 
gar de 30 mil rollos de cartón por mes la fábrica ha 
producido, a consecuencia de la adopción de la se- 
mana de cinco días, 57 mil rollos, o sea casi el doble. 

En al fábrica “Ruberoid” el rendimiento se ha tri- 
plicado casi, pasando de 250 a 700 rollos por día”. 

Otra constatación: “El comienzo del paso de 36 
minas de la cuenca del Donetz a la semana de tra- 
bajo ininterrumpido ha marcado muy buenos resul- 
tados. La extracción de carbón en esas minas ha 
aumentado en 35 por ciento, y la mano de obra se 
ha acrecentado en la proporción del 12 por ciento”. 

Otra más: “Los primeros resultados de la intro- 
ducción de la semana de cinco días en una serie de 
grandes fábricas de cemento de Ukrania han llevado 
a un aumento del rendimiento de 25 por ciento. Se 
constata en todas partes un crecimiento de los sa- 
larios' ... 

Tomamos estos datos del boletín del consejo cen- 
tral de las organizaciones obreras rusas (Moscú, nov. 
dic. 1929). Son confesión de parte. Pero hablan de 
una iniciativa que, como la de Ford en Detroit, se 
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refiere en primer lugar a las exigencias mismas de 
la industria moderna y sólo secundariamente y como 
ce reflejo a los trabajadores. 

No aspiramos a dar definiciones concretas, sino 
a mostrar aspectos del fenómeno de la revolución in- 
dustrial que nos ocupa. Tiene estag características: 

1. Aumenta los ingresos del capitalismo y robus- 
tece sus posiciones. 

2. Aumenta el rendimiento del 
tivo. 

3.2 Disminuye la necesidad de brazos humanos. 

Esas nos parecen las características fundamenta- 
les, aunque también son importantísimos los efectos 
«astradores sobre los sentimientos y el pensamientu 
del hombre, cuyo valor se reduce más y más en la 
vida económica como productor. El nuevo capitalis- 
mo, en efecto, tiene mucho más en cuenta al hom- 
bre como consumidor que como productor; este úl- 
timo podría ser desplazado en proporciones terribles, 
mientras que el desplazamiento de aquél sería desas- 
troso. De ahí algunas grandes contradicciones en 
que se debate el capitalismo moderno. 


aparato produc: 


2.- Riqueza y Miseria 


Ha bajado considerablemente el nivel material de 
la vida de los trabajadores en todos los países. Se 
vive hoy en condiciones peores que ayer, con menos 
desahogo, con más privaciones, con más miserias. 
Esto podemos probarlo fácilmente, con números, con 
hechos concretos, aunque cada cual lo sabe por ex- 
periencia propia comparando los tiempos pasados con 
los actuales. 

Es, pues, un mito eso del progreso incesante. Hay 
progresos en las sociedades, pero hay también retro- 
cesos o estancamientos. Desde 1914 hemos vivido en 
una época de retroceso político, moral y social; he- 
mos progresado en posibilidades técnicas, en el des- 
cubrimiento de inmensos horizontes de vida, pero 
hemos retrocedido en cuanto a la capacidad para el 
aprovechamiento de esas posibilidades, Se ve, por 
consiguiente, la complejidad del fenómeno social” y 
de sus leyes evolutivas. z 

Nosotros nos preocupamos más que la mayor par- 
te de los compañeros de aumentar o de pugnar por 
el aumento del nivel de vida de los trabajadores. 
No lo hacemos sólo por un sentimiento de piedad y 
de indignación ante la horrorosa miseria que siega 
en la paz millones de vidas, tanto como en la gue- 
rra; lo hacemos también desde un punto de vista 
revolucionario, pues no creemos que la miseria sea 
factor decisivo de nuestra evolución. Las masas a 
quienes no inspira más que un sentimiento de des- 
contento y van a la revuelta guiadas por él, no son 
los mejores materiales para la edificación de una so- 
ciedad de libres y de iguales, tarea que requiere in- 
teligencia, voluntad, comprensión, 

Cuando el hambre atenaza a los individuos o cuan- 
áo la preocupación por el pan cotidiano se torna algo 
fundamental, centro de todo, el pensamiento revolu- 
cionario se guarda para mejor ocasión, se encarpeta 
como asunto de importancia secundaria. A los com- 
pañeros mejores y más convencidos los vemos de re- 
pente caídos, amargados, sin aliento para participar 
en la lucha cuando atraviesan por una de estas cerl- 
sis frecuentes de trabajo. Con más razón se explicará 
entonces la indiferencia para las cosas de la revolu- 
ción en las grandes masas cuando se sienten acosa- 
das por el hambre y las privaciones extremas. 

Nuestra revolución no será un acto de desespera- 
ción, sino de esperanza, y para alentar esperan- 


zas ideales hay que contar con una cierta base de 
seguridad para el pan cotidiano. Sigue siendo ver- 
dad aquello de que primero hay que vivir y después 


_ filosofar, 


Días pasados se mencionaba en la prensa €l des 
censo del consumo de carnes durante 1929 en Estados 
Unidos. Hubo en 1929, 51,4 libras de consumo de 
carne vacuna por cabeza, contra 63,6 en 1926. Esas 
cifras globales dicen poco, porque se incluye lo mis- 
mo al burgués que al proletario, cuando en la prác- 
tica no es el burgués el que disminuye el consumo 
sino el obrero, la familia trabajadora. Si la compa- 
ración del consumo se hiciera sólo tomando la base 
de los trabajadores, la desproporción sería mucho 
más palpable todavía. El consumo de carne en Bue- 
nos Aires, desde 1928 a 1929 disminuyó en cifras 
globales un 3 por ciento, según los informes oficia- 
les. 

Esta estadística, sobre la población obrera alema- 
na, es más ilustrativa. Se comparan los años 1907 
y 1926 y se toman algunos productos alimenticios 
básicos. 5 

Por ejemplo, el consumo de leche es un 19,85 por 
ciento menor en 1928 que en 1907, pero en cambio 
los gastos por ese menor consumo son un 19,80 por 
ciento más elevados. Se consume un 36,34 por cien- 
to menos de mantecá, pero se paga un 4,24 por cien. 
to más; se consume un 25,23 por ciento menos de 
queso, pero se gasta en ello un 92,78 por ciento más; 
se consume un 6,47 por ciento menos de carne, pero 
se paga por ese consumo reducido un 26,62 por 
ciento más; se consume un 1,09 por ciento menos de 
pan, pero se paga un 19,16 más; se consume un 9,21 
por ciento menos de verdura, pero se paga un 107,53 
por ciento más. 

Los precios han aumentado, los salarios lo hicieron 
mucho más lentamente, la desocupación fué en pro- 
gresión creciente, los gastos del estatismo son de 
año en año mayores, etc., etc. En estag condiciones 
no es de extrañar que el estómago proletario se ha- 
bitúe por fuerza a la alimentación insuficiente o de 
inferior calidad, cuyo primer resultado es una re- 
ducción de la vitalidad del individuo y urna decaden- 
cia segura de la prole. 

Los precios de los artículos de consumo no se 
detienen y la inflación continúa. Aumentan los pre 
cios ,y como por otra parte empeoran las condicio- 
nes del mercado del trabajo, el halance no es difl 
cil de hacer. . 

Ya que hemos hablado de Alemania, demos estas 
cifras que no carecen de interés. Tomando el índice 
del costo de la vida en 1913 y considerándolo comC 
100, tenemos en 1924 ese índice elevado a 122 en 
el primer trimestre, a 136 en el primer trimestre de 
1925, a 139 en el primer trimestre de 1926, a 14% 
en el primer trimestre de 1927, a 151. en el prime: 
trimestre de 1928, a 154 en el primer trimestre di 
1929. Se advierte así la danza de precios. 

En Francia, sobre la misma base del índice 100 
para 1913, tenemos estas cifras del costo general d' 
la vida: en el primer trimestre de 1928 era de 507. 
en el primer trimestre de 1929 era ya de 517 y e! 
enero de 1930 la cifra había pasado de 600. 

Vemos por tanto un crecimiento ininterrumpido 
de los precios, y como por otra parte los aumentos 
de los salarios no prosperan en la misma proporció!" 
y como los gastos tributarios son cada día mayores» 
y la desocupación crece sin cesar, el más ciego ti“ 
ne que comprender, que palpar, que sentir las co0"- 
secuencias del bajo nivel de vida a que Cs forzad” 
el proletariado, 

Ahora podríamos poner frente a esos datos co” 





"LA CONTINENTAL OBRERA 


cretos, resumen de numerosas investigaciones, las 
ganancias capitalistas que son hoy mucho mayores 
que antes de la guerra, como demuéstran los balan- 
ces de las empresas en todo el mundo, la elevación 
de los individuos, las acumulaciones escandalosas. 

Hace falta, pues, concentrar todas las fuerzas en 
una lucha por la elevación del nivel de vida de los 
trabajadores, para ponerlos en mejores condiciones 
psicológicas y fisiológicas para que prosperen en 
ellos los grandes idealismos, que no son fruto del 
hambre, sino del pensamiento y del corazón eman- 
cipados de las preocupaciones del pan de cada día. 

Y después de señalar el decrecimiento indudable 
«lel bienestar de los trabajadores en los últimos lus- 
iros y de año en año, no estarán demás algunas con- 
Sideraciones sobre el contraste que ese malestar cre- 
«ciente supone frente a las posibilidades cada día ma- 
yores de la productividad. 

Un solo ejemplo: el de la riqueza de energías mpo- 
trices que, bien utilizadas, podrían producir la abun- 
«ancia y el confort en el mundo para todos los se- 
res humanos. 

Para libertarnos de la pesada tarea cotidiana era 
“el hombre no se vea agotado por la labor cotidiana; 
»es preciso que haya energías de trabajo activas que 
produzcan para él mientras se consagra al esfuerzo 
intelectual, y al arte. Para que una minoría de ciu- 
dadanos de Atenas pudiesen crear lag majravillas de 
la filosofía y del arte en Grecia, se requería el tra- 
bajo de 400.000 esclavos. La civilización griega na- 
<ió sobre las espaldas de esa esclavitud, y es una 
bella civilización, que todavía después de tantos si- 
3los marca derroteros al pensamiento y a la crea- 
ción artística, 

Nosotros fundaremos en el mundo numerosas Ate- 
nas, con ciudadanos y esclavos; ciudadanos para el 
disfrute y la creación de valores, y esclavos para el 
trabajo. Los primeros serán los hombres, todos los 
hombres, los segundos serán la máquinas, las ener- 
gías motrices de que disponemos y de que podremos 
disponer con tanta facilidad. 

Para libretarnos de la pesada tarea cotidiana era 
preciso crear posibilidades de una vida superior y 
<£sas posibilidades las tenemos ya. Sólo falta que 
ahora la voluntad del hombre se abra camino con- 
tra los vestigios de la vieja civilización que se em- 
peña en mantener en pleno siglo XX, como un ana- 
cronismo, como si hubiera alguna ventaja en ello, 
la esclavitud de los hombres, la esclavitud del sa- 
lariado, 


Hay contra la esclavitud del hombre muchos ar- 


Zumentos, de orden ético y de orden humano; pero" 


€l argumento más convincente para todos es que no 
hace falta para crear la felicidad y la abundancia, 
sino al contrario, el mantenimiento violento de las 
masas esclavas es una fuente de infelicidad y de 
degeneración y el mundo no será feliz si no hace 
pos todos log hombres ciudadanos libres y privilegia- 

OS. 

La esclavitud del hombre se sustituye con ven- 
taja por el dominio sobre fuentes incalculables de 
€nergía. No cabrían en la tierra los esclavos que 
Dodemos poner en funciones hoy, gracias a los ade- 
lantos de la ciencia y de la técnica. 

Según un informe dado a conocer por firmas ban- 
Carias privadas sobre la industria eléctrica mundial 
Se producen al año 300.000 millones de kilowatts- 
hora. Recurramos a la aritmética para explicar 
Cuantos esclavog tenemos o podemos tener en forma 
de kilowatts. Un kilowatt es equivalente a la ener- 
gía necesaria para elevar en un segundo a un me- 
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tro de altura un peso de 102 kilos. Un kilowatt-hora, 
por consiguiente, es la energía necesaria para le- 
vantar a un metro de altura en una hora 367.000 
kilos. El trabajo de un kilowatt durante todo el día 
suplanta tres turnos de 17 obreros a ocho horas ca: 
da turno, o sea unos 50 hombres. Hoy podríamos 
fácilmente poner a disposición de cada habitante del 
globo un kilowatt, o sea una partida de 50 escla- 
vos. Eso sin contar la infinidad de otras fuerzas 
motrices, motores de vehículos de transporte, má- 
quinas a vapor, fuerza del viento, caídas de agua, 
gas, etc., etc. Podríamos ser todos grandes señores 
con solo dirigir a nuestros esclavos eléctricos y de- 
más, consagrar sólo un tiempo mínimo a la pro- 
ducción y disfrutar de la vida. Para ello hay que 
barrer los obstáculos que se oponen al reparto de 
esos esclavos y a su utilización en beneficio de toda 
la humanidad. 

Realmente, la potencia del mundo humano actual 
no creará la felicidad, la abundancia y el bienestar 
más que llamando a todos los hombres al usufructo 
de lo que ha sido creado por el esfuerzo de todos. 
El capitalismo teme que su bienestar decrezca con 
la revolución de los explotados y se aferra con fe- 
rocidad a sus privilegios, Sin embargo, lo único que 
la revolución hará es que todos los hombres vivan 
su propia vida, aliviados de tareas que agotan y 
libres de situaciones que deprimen. 

El capitalismo, en su funesta ceguera, aterroriza- 
do por la visión de sus propias culpas, por el re- 
cuerdo de sus crímenes, no cede. Al contrario, en 
lugar de comprender los beneficios que tendría el 
reparto equitativo de la infinidad de esclavos aque 
no sabe utilizar más que en contra de la humanidad 
y también de su misma tranquilidad, cuando su im- 
potencia y su incapacidad crea situaciones como la 
actual de la desocupación mundial, no tiene a ma- 
no mejor solución que la de aumentar la miseria de 
los pobres y aumentar su propia riqueza. 

El capitalismo no dará más que esas soluciones: 
las que vayan directamente contra el proletariado. 
Es hora de levantarse reclamando un puesto al sol 
y un lugar en el banquete de la vida, para todos, 
pues la inteligencia del hombre ha creado inás es- 
clavos de los que nos hacen falta para vivir en la 
abundancia y vivir plenamente nuestra vida sin ver- 
nos agotados por la labor productiva cotidiana e in- 
dispensable. 


3.» Factores de la 
Productividad 


Les progresos de la mecanización han hecho en 
un grado considerable independiente la duración de 
la jornada de trabajo de la cantidad de productos, 
es decir de la productividad. Mejor dicho, una lar- 
ga jornada no quiere decir siempre una más eleva- 
da producción. Y como en estas cosas valen más 
lag cifras y los hechos concretos que las palabras, 
demos un resumen estadístico de la evolución del 
trabajo y de la producción en los Estados Unidos en 
el curso de los años que van de 1899 a 1923. 

Tomando la cifra de 100 como base para 1899, la 
productividad del conjunto de las industrias nortea- 
mericanas alcanzó en 1923 a 263, es decir casi se 
ha triplicado, mientrag que el número de obreros no 
alcanzó más que a 188, es decir no se duplicó si- 
quiera la cifra de 1899, 

En algunas industrias la desproporción fué formi- 
dable: por ejemplo en la industria de las conservas 
de verduras y frutas la productividad llegó a 515 








“n 1923, en. comparación con el índice de 100 en 
1899, mientras que el número de obreros ocupados 
no se elevó más que a 157; en los artículos de seda 
la productividad aumentó en 3060, mientras que el 

'úímero de obreros se había reducido a 92, es decir 
'on un rendimiento tan elevado el personal se ha- 
Mía reducido todavía; en la industria del papel y 
le las artes gráficas el rendimiento se elevó a 375 
nientras que el número de obreros no alcanzó más 
fue a 179. 

Con eso tenemos una prueba evidente de la in- 
lependencia que ha logrado establecer el capitalis- 
no entre el rendimiento de su aparato productivo 
”-€el número de brazos humanos necesarios — in- 
lependencia que repercute y determina naturalmen- 
e la existencia entre la jornada de trabajo y la pro- 
«luctividad. 


En 1914 se trabajaban en Alemania 52, 53, 54 y 


asta 60 horas por semana en las fábricas; en 1926. 


a jornada general es de 8 horas, o sea 48 semana- 
seg. ¿Quiere decir eso que la producción haya dis 
ninuído de una manera correspondiente? 

Demos algunas cifras de la “Holzarbeiterzeitung”, 
5 (22, 171, 1927), referentes todas a la industria de 
a madera, donde menos se han advertido los pro- 
.sresos de la mecanización, de la racionalización del 
.rabajo y de los establecimientos: 


En la construcción de pianos en Sajonia, con una 
educción de 7,7 por ciento en la jornada no se ha 
dvertido ningún decrecimiento de la productividad; 
on la misma reducción de la jornada en la indus- 
ria de la mecánica de los pianos en el ceutro de 
tWemania, se ha aumentado de 1914 a 1926 un 13 
sor ciento el rendimiento; en la fabricación de ce- 
víllos se ha tenido en la misma zona aumentos de 
a productividad hasta de 77.9 por ciento con una 
educción de 9,4 por ciento en la jornada; en la fa- 
Dricación de hormas para zapatos en la Alemania del 
jur, el aumento de la productividad fué de 33,3 por 
viento en el mismo espacio de tiempo, cón una re- 
lueción de 10,8 por ciento en la jornada, es decir 
de 53 1/2 horas la jornada fué reducida a 48 por 
emana; en el lustre de máquinas de coser, en Sa- 
“onia, con una reducción de la jornada de 14,3 por 
iento se ha obtenido un aumento de 25 por ciento 
on la producción; en la fabricación de sillas, en la 
Alemania del Centro, con una reducción de 20 por 
iento en la jornada (de 60 horas semanales a 48) 
e constata un aumento de 50 por ciento en la pro- 
luctividad. 

La encuesta de que tomamos estas cifras atribuye 
cse aumento de la productividad, no tanto a las me 
oras técnicas, sino a la alegría del trabajo produ: 
«ida por la reducción de la jornada y un aumento 
«le los salarios, causa de una intensificación del es. 
uerzo. Esto tiene el mérito de partir de elementos 
rofesionales marxistas, para quieneg solamente el 
“actor económico importa en la vida. Por lo demás, 
“l aumento del rendimiento conseguido por los efec: 
:0s de la reducción de la jornada en una industinia 
elativamente poco o apenas racionalizada como es 
a de la madera, se ha conseguido por la implan:a- 
ción de nuevog mecanismos y procedimientos de tra- 
ajo en otras industrias, donde el capitalismo ha 
llegado a excluir la mano de obra humana en pro- 
orción alarmante. 

En la minería alemana, la productividad por obre- 
vo, sobre la base de 1913 considerada en 100. 
cra en 1926 en la extracción del carbón de piedra 
de 98, es decir algo inferior, pero en cambio en 
el mineral de hierro era de 122, en la extracción de 


- 1928, Berlín, pág. 
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minerales de plomo, plata y cinc de 106,7 (en 1927 
de 113,4), en la extracción de cobre de 126,8 (en 
1927 de 140,8), en la producción de acero era de 
135,8, etc,, etc. En todas partes se nota un creci- 
miento de la productividad por obrero, lo que supo: 
ne, cuando el consumo no se acrecentó de una ma- 
nera correspondiente, una disminución de brazos o 
crisis comerciales e "industriales periódicas. 

Escribe un autor alemán (“Die Arbeit”, 
127): 

“La cuota dé extracción por hombre y grupo en 
los distritos más importantes de la antracita ale- 
mana señala aumentos que sobrepasan del 20 al 25 
por ciento a las cifras de antes de la guerra... La 
cifra del personal ocupado en el distrito de Ruhr 
ha bajado de 426.033 por término .medio en na 
a 398.043 a fines de diciembre de 1927... No ca 
duda de que la progresiva mecanización ha pb 
do una demanda a las fuerzas miorales y corporales 
del minero que ha superado ya los límites máxi- 
mos”... 

En la industria alemana de la potasa tenemos des4 
de 1913 a 1927 un aumento de la producción en 256 
por ciento para tada establecimiento; en cambio se 
advierte en el mismo tiempo una disminución de 37 
por ciento en el personal (en 1913 había 29.258 obre- 
ros que recibían salarios por 44.638.944,96 marcos; 
en 1927 no había más que 18.454 obreros que reci- 
bían en concepto de salario 36.083.528 marcos). 

Sobre la industria de la porcelana en Limoges 


febrero 


" (Francia), reproducimos estos datos: En 1913, 9.545. 


Obreros trabajaron 28.635.000 horas; en 1925 traba- 
jaron 8.380 obreros un total de 20.112.000 horas. 
Pero la parte de cada Obrero en la producción que 
era 100 por ejemplo en 1913, ascendió a 133 en 1925. 
Disminuyeron Jos obreros, disminuyeron las horas 
E HERO y sin embargo «aumentó la producción 
otal. 


Y a pesar de constatarse en todas las industrias 
un aumento de la productividad con un decrecimien- 


« to simultáneo de las fuerzas humanas necesarias, 


el actual presidente de los Estados Unidos, Hoover, 
asegura que los principales industriales de su paíg 
no producen más que del 36 al 71 por ciento de lo 
que podrían producir. Constataciones de esa natu- 
raleza llevaron a un ex ministro de Coolidge a sos- 
tener que el actual aparato de producción de lia 
gran república del Norte se basta para abastecer de 
artículos manufacturados al mundo entero. 

Aunque en realidad no sería necesario insistir so- 
bre estos datos que nadie pone en duda, ni siqule- 
ra los adversarios más encarnizados de nuestras con- 
clusioneg, damos las siguientes cifras: 

En la industria norteamericana del tabaco to- 
mando por base la cifra de 100 para 1919, la pro- 
Gucción era en 1925 un 26 por ciento superior y el 
personal ocupado se había reducido a 87 y a 80. 
En 1927 la producción era de 144 por ciento y €l 
número de los obreros ocupados había disminuído- 
a 795. En la industria del automóvil la despropor- 
ción es más grande todavía, y es importantísima en 
la industria química, en la del hierro y el acero, en 
la de la madera, etc., ete, 

De la mano de los. hechos concretos hemos visto 
en qué medida influencia el proceso productivo la 
nda de máquinas, el perfeccionamiento téc- 
nico. 

El perfeccionamiento técnico es uno de los facto- 
res de la mayor productividad, como lo es la alegría. 
en el trabajo y todo lo que se entiende moderna- 
mente por racionalización económica. 4 
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-4.- La Reducción de la Jorna: 
da como Respuesta Inme 


diata a la Disminución de: 


los Brazos Humanos Ne: 
cesarios. 


Para responder a las consecuencias que la moder- 
na racionalización de la industria tiene para los tra: 
baiadores, no hay más que estas dos soluciones: la 
de la revolución social y la de la reaucción úe ia 
jornada. 

Las grandes masas de los desheredados no tienen 
otro medio de vida que el trabajo; cuando éste fal 
ta, falta el pan, y cuando falta el pan falta la base 
de la vida. Reclamar el derecho al trabajo es hoy 
tanto como reclamar el derecho a la vida, 

La estructura del mecanismo productivo del ca 
pitalismo, su organización social, su régimen de pri- 
vilegío ge oponen a que haya trabajo, es decir, pan 
para todos. Ahora bien, so pena de colocar los pri 
vilegios del capitalismo por sobre el derecho de log 
hombres a vivir, es preciso romper con todas las 
trabas de los prejuicios y pasar por sobre las va: 
llas de la inhumanidad imperante. Hay tierra eD 
abundancia y. sin cultivar, hay un aparato de pro 
ducción capaz de satisfacer el máximo de las nece 
sidades de la actual población del mundo, hay un 
principio de ética humana que pone la vida por s80- 
bre todas las leyes de los privilegiados. 

Diariamente llegan hasta nosotros los ecos de la3 
luchas por el pan;'¡las caravanas de desacupados 
forzosos aumentan sin cesar y buscan en vano em- 
Dbleo para sus brazos, su única riqueza, La situación 
se vuelve insostenible, el capitalismo no puede dar 
en las condiciones presentes trabajo a todos, sin re- 
currir a medidas relativamente importantes, como 
la de la reducción de la jornada, +21 reparto de los 
latifundios privados o estatales. Querramos "o no 
volcarnos en. la calle, como inspiradores y organi- 
zadores de la lucha de los desocupados por el pan 
de cada día, la lucha tiene que plantearse, feroz, vio. 
lenta, o de lo contrario centenares de millares de 
hombres se resignarán mansamente al suicidio. Y 
esto último que se da con frecuencia en la vida in- 
dividual, no se ha dado nunca en la vida colectiva. 

El mal de la desocupación es inherente al capita- 


lismo y sólo con el capitalismo podrá desaparecer. . 


Pero hay desocupación y desocupación; la hay de 
una sola industria y de todas las industrias, la hay 
efímera o crónica. La desocupación presente es ge- 
neral, abarca todas las industrias y es crónica, se 
hereda de año en añioo como un presente griego del 
régimen político y económico que sostenemos con 
nuestro esfuerzo y nuestra servidumbre voluntaria. 

Nosotros preferimos a todas la solución revolucio- 
Daria y cuando propiciamos la disminución de la 
sOrnada lo hacemos para concentrar el interés de 
las grandes masas, y no sólo de laz minorías avan- 
Zadas, en esa reivindicación que al menos puede 
aportar un alivio pasajero; pero no renunciamos de 
ninguna manera a la revolución, que es el único 
modo de poner al hombre frente a sí mismo, en igual- 
dad de condicioneg ante las riquezas sociales y ante 
los instrumentos de trabajo. La reducción de Ip 
Jornada arranca al capitalismo algunas importantes 
Concesiones, perg deja subsistir las injusticias bási- 
cas en que se asienta el orden social en que vivi- 
MoOs. No ignorando la situación extrema en que vi- 
Ve el proletariado, juzgamos urgente un remedio al 
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mal que más salta a la vista y más afecta al gran 
número: el mal de la desocupación, y ese remedio 
inmediato no es otro que-la reducción de la jornada, 

No todos tienen todavía despierta la necesidad ae 
la libertad y de la justicia, pero en cambio todos 
sienten la necesidad del pan. del vestido y de la 
vivienda. Los siglos de educación autoritaria han 
borrado en el hombre a veces sus Mejores cuali- 
dades: el revolucionario es aquel que las hace re- 
nacer en él y en los demás. 

Pero su obra se ve obstaculizada enormemente por 
el malestar económico, que desvía la atención “e la 
grandes masas de las exigencias incipientes de su 
personalidad moral e intelectual. Viviendo en con- 
diciones menos apremiantes desde el punto de vis- 
ta del pan de cada día, los espíritus se hallan me 
jor predispuestos el cultivo de su mentalidad, a la 
educación de sus sentimientos. Por eso nosotros 
que somos revolucionarios porque sólo con la re 
volución transformaremos las bases sobre las” cus 
lez se asienta el mundo presente del privilegio, n” 
desdeñamos nada de cuanto pueda elevar el nivul 
de vida de los trabajadores y darles ya hoy uba 
sensación previa del placer de vivir, de trabajar y 
de disfrutar de las riquezas que han creado sus bra- 
zos o su inteligencia. Es verdad que no disfrutará 
plenamente del fruto de su trabajo, porque la exis- 
tencia del capitalismo y del Estado significa que el 
parasitismo se llevará siempre la parte del león. 
Pero sería más que torpe renunciar a las mejoras 
de hoy en espera de la revolución igualitaria y li- 
bertaria de manana, 

vorvamos «uí tema. Hay en el mundo una mise- 
ria popular sin precedentes. Hubo en otros tiempos 
períodos de hambre debidas a una mala cosecha, a 
una catástrofe natural, pero eran limitados en el 
tiempo y en el espacio. La miseria de hoy es cró- 
nica en cuanto al tiempo y universal en cuanto al 
espacio. No se puede comparar ni por su generali- 
zación ni por su intensidad con ningún otro perío- 
do de hambre y de malestar en la' historia. 

¿Y cuál es la causa principal de esta situación? 
Es una verdadera paradoja de la economía eapita- 
lista. Millones y millones de hombres sufren ham- 
bre y privaciones en todo ej mundo porque la ca- 
pacidad del aparato productivo es hoy más grande. 
No habría tanta miseria si se estuviera en condi- 
ciones de producir menos. Los hombres del porve- 
nir no comprenderán esta sangrienta contradicción; 
tampoco la hubieran comprendido los hombres sen- 
cillos del pasado. La abundancia es una fuente de 
miseria más espantosa dentro del capitalismo que la 
escasez. La escasez ha producido en otros tiempos 
desatres colectivos; pero nunca fueron tan grandes 
como los que origina hoy la abundancia o la capa- 
cidad de producir la abundancia. 

Con los medios de que dispone la humanidad ac- 
tual, el problema del pan para todos se resolvería 
con un esfuerzo mínimo, Sólo falta que la voluntad 
del proletariado despierte y reclame el derecho a la 
vida. No es posible consentir en la muerte por 
inanición, con los brazos cruzados, adaptando el 
cuerpo ay la denutrición creciente, justamente en un 
período en que con solo mostrar los dientes al ca- 
pitalismo para obligade a ceder algo, se podría 
crear la abundancia y un relativo .bienestar mate- 
rial para todos. 

La división del trabajo ha llegado a límites in- 
concebibles. Piénsese sólo en lo que menos ha pros- 
perado: la agricultura. El antiguo labrador era un 
poco de todo, sembraba el grano, lo molía, lo ama- 
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saba, edificaba su casa, tejía la tela de su indu- 
mentaria, etc., ete. Vivía en condiciones primitivas, 
es verdad, pero su consumo era fruto de su traha- 

, jo. En cambio un campesino moderno no sabe más 
«que una determinada serie de labores y en todo lo 
demás depende del mercado, de la producción en 
«el resto del mundo. No sabe tejer su ropa, no sabe 
moler su trigo, no sabe de ms cultivos que del 
predominante en la zona respectiva. 

Un ejemplo más palpable de la división del tra- 
bajo y de sus consecuencias es el que transcribimos 
de un denso libro de un economista socialista ar- 
gentino: 

“Los grandes mataderos de América han descom- 
puesto en numerosos grupos de ocupaciones el antiguo 
oficio de carnicero. Antes conocía éste en todos 
sus detalles la operación de carnear, y, con uno o dos 
de sus ayudantes, era capaz de matar un novillo y 
preparar su carne para el expendio: necesitábase en- 
lonces un aprendizaje de 3 a 5 años para llegar a 
ser un carnicero idóneo. En Chicago, las grandes ca- 
sas de empaque de carnes dividen ahora la misma 
tarea entre 230 hombres. Se ha ramificado mucho 
más allí el oficio de carnicero, que en los países más 
adelantados el arte del cirujano. Un hombre mata las 
reses a razón de 80 por hora, golpeándolas en la nu- 
ca; otro les fija un ganchy en la pata para que otro 
las cuelgue de una rueda que, corriendo por un: riel 
descendente, lleva la bestia sacrificada ante la larga 
fila de trabajadores dispuestos a despedazarla. Alli 
hay quien no hace más que romper las piernas, quien 
se Ocupa sólo de arrancar el epiplon, quien no corta 
más que la lengua; únicamente en la piel trabajan 
nueve distintos operadores, con ocho categorías de 
salarios”... 

¿Qué resulta de esa división del trabajo? Que 230 
hombres organizados así preparan para el mercado 
105 animales por hora. Y ese oficio se aprende sólo 
en algunos días o en algunas semanas, 


Tenemos de ese modo que el ahorro de brazos no 
sólo es producto de la implantación de máquinas, i- 
no también de la división del trabajo. 

La racionalización no está sólo en las máquinas, 
«está en el sistema de trabajo, en la distribución de los 
«obreros, en el actondicionamiento de las fábricas, en 
la supresión de movimientos innecesarios como hace 
el taylorismo. ¿Y qué hacer ante todo eso? Rebelarse 
contra los métodos modernos de trabajo equivaldría 
a imitar los actos desesperados y estériles de los lud- 
ditas ingleses, destructores de máquinas. La rebelión 
<ontra la racionalización capitalista debe consistir en 
la rebelión contra el sistema entero del capitalismo 
que hace del obrero una “herramienta animada”, un 
rodaje insignificante en el proceso productivo La ac- 
titud que cuadra ante la racionalización no es la de 
los luddistas sino la de los revolucionarios que pug- 
nan por una transformación que torne en beneficio 
de la humanidad y no en provecho de unas minorías 
privilegiadas y parasitarias las grandes ventajas de 
los progresos técnicos y de los métodos de trabajo, 
progreso que son fruto de un vasto esfuerzo colec- 
tivo. ¡Ap 

Y de inmediato, la única manera de obtener para los 
trabajadores algún beneficio de los 'adelantos mecáni 
cos y de la racionalización del trabajo, está en la re- 

+ ducción de la jornuda, en trabajar lo menos posible 
dentro del rodaje capitalista. 

El argumento del dictador mexicano Santa Ana, 
que se oponía a la construcción del primer ferrocarril 
con el pretexto de que quitaría el trabajo a los arrie- 

1GS, O €s el que podemos' oponer nosotros a la ra- 
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cionalización: de la economía capitalista, aunque nos 
damos perfecta cuenta de lag consecuencias de las ta: 
reas monótonas y unilaterales que agotan al obrero 
moderno en los grandes establecimientos. La solu: 
ción verdadera está siempre en la revolución de la li- 
bertad y de la justicia, pero de inmediato, lo único 
que puede aliviar la situación de los esclavos del ga: 
lario es la disminución de la jornada. Y -si no, que 
se nos diga dónde van a ir a parar los brazos deja- 
dos cesantes por la división del trabajo o por la im- 
plantación de mecanismos cada día más perfectos... 

Conocidas las proporciones aproximadas de la des- 
ocupación mundial, expuesta la causa principal de 
ese fenómeno, vista la imposibilidad de reabsorber en 
la industria, en las condiciones actuales de trabajo, 
el exceso de brazos, y como no es lógico pedir la: su- 

resión de la conquista del progreso técnico de 
los últimos quince o veinte años, destruir las máqui- 
nas como en los tiempos de los luddistas y volver al 
punto de partida del artesano, preguntamos si es sen- 
sato esperar la solución del problema de la desocupa- 
ción de las medidas aparentes que fueron empleadas 


cuando la crisis de trabajo era puramente local o 
efímera, 


Se han hecho esfuerzos por parte de los gobiernos 
y de las tendencias obreras reformistas por aliviar 
el mal y aplicarle algunos remedios de emergencia, 
resultando todo inútil, porque las medidas intentadas 
estaban en desproporción enorme con la crisis a sub- 
sanar. Poco a poco, sin embargo, se ha llegado a eín- 
carar el asunto como lo hemos encarado Dosotrps, 
conviniendo, al menos teóricamente, en la necesidad 
imperiosa de reducir la jornada habitual de trabajo. 
Ya no somos los únicos que la proponemos; se agita 
la conquista de las siete horas por los comunistas, 
e insinúa por los reformistas la idea de reducir en 
general la jornada, sin fijar hasta ahora un límite 
máximo, Nuestra voz suena ya, por tanto, en un con- 
cierto de voces que tienden al mismo fin, aunque 
por diferentes caminos. Lo que hace falta es que la 
acción práctica sintonice esas aspiraciones y las en- 
cauce de un modo relativamente uniforme, no en el 
terreno de las teorías, sino en el de los hechos. 

Alguien tiene que ser el primero en la calle, en los 
sindicatos, en las reclamaciones efectivas, y como 10s 
anarquistas hemos sido los primeros en la iniciativa, 
tenemos también una cierta obligación moral de ser 
los primeros en la lucha. 

So pena de salir del capitalismo, es decir de reali- 
zar la revolución social de los productores contra los 
parásitos del mundo económico y político, ninguna 
otra medida que la de la reducción de la jornada re- 
solverá la crisis económica y creciente de la desocu 
pación, Y si la posibilidad de esa revolución se pre- 
sentara, es decir si se hiciera tangible en las grandes 
masas esa aspiración, nosotros no tendríamos naja 
que rectificar en nuetro camino, porque somos revo- 
lucionarios, y al propiciar la conquista de una parte 
no lo hacemos para renunciar al todo, sino justamen- 
te para estar en condiciones que nos permitan más 
fácilmente conquistarlo. 

La jornada máxima de seis horas, no la mínima, 
es, dentro del régimen capitalista, la única que puede 
reabsorber en el proceso productivo a los millones de 
desocupados que pasean por el mundo su desespera- 
ción y sus miserias, 

No hay que olvidar una cosa: que a pesar de todo. 
no son el capitalismo y el Estado los que deben tener 
el mayor interés en resolver el gran problema. Para 
ellos solamente se tornará de actualidad cuando los 
desocupados reclamen enérgicamente su derecho a 13 
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vida y al trabajo; los que tienen un interés inmediato 
y directo son los mismos desocupados, por una parte, 
y los trabajadores que aun hallan quien quiere ex- 
plotar sus brazos, por otra. 

Y no hay que esperar que el maná caiga del cielo; 
ya no se producen milagros. Lo que no hagan por 
su propia cuenta en su beneficio los trabajadores, no 
deben esperarlo de la magnificencia o de la miseri- 
«cordia de las castas privilegiadas. La jornada de seis 
horas será un hecho sólo por la acción directa del 
proletariado, cuando el proletariady quiera. 

Nosotros, que reclamamos apasionadamente la ac- 
«ción para realizar esa conquista, pero que no nos pro- 
“ponemos detenernos en ella, sino apoyarnos en ella 
para nuevas realizaciones, cada vez más audaces y 
más restrictivas de los privilegios de nuestros adver- 
sarios, nos imaginamos en seguida los resultados de 
la reducción de la jornada, 


Hoy, con la jornada general de ocho horas, en dos 
turnos, la vida del obrero es totalmente absorbida 
por el trabajo para el capitalismo. Se trabajan ocho 
horas, donde no se trabajan más, pero se emplea to- 
do el día fuera de casa, y nada de extraño es que al 
finalizar la ruda labor no queden fuerzas para el es- 
tudio, para disfrutar de la vida fuera de log espec- 
táculos enervantes y brutales, Examine cada cual sm 
propio régimen de trabajo y verá que no son sólo 
ocho horas las que le exige el capitalismo, sino la 
vida entera. La mayor parte de los trabajadores vi- 
ven lejos del lugar de trabajo y tienen que levantarse 
«<on varias horas de anticipación; luego viene la pau- 
sa del mediodía, para comer y tomar un breve des- 
canso; y por la tarde, el regreso al domicilio que con- 
sume su tiempo igualmente. En realidad son 12 a 
14 horas las que el capitalismo nos exige todos los 
«días. ¿Qué se puede emprender en esas condiciones? 
Lo que nos maravilla, es que, a pesar de todo, haya 
todavía una minoría de proletarios que nc obstante 
la jornada abrumadora, todavía hallen el modo fte ser- 
vir a la causa de la libertad y la justicia, consagrán- 
«ole increibles energías. 

Con la jornada de seis horas subiríamos de inme- 
diato un peldaño en la escala “de nuestras aspiracio- 
nes, porque acortaríamos mucho más de dos horas la 
servidumbre directa para el capitalismo, ya que se- 
ría factible la jornada seguida, sin pausas. Conquis- 
taríamos así unas horas de tiempo libre todos los 
días para dedicarlas al estudio, a labores recreativas 
y del gusto de cada uno, a la propaganda y a la or- 
ganización. Esas horas libres serían malgastadas por 
algunos, pero serían preciosamente utilizadas por 
Otros, por la minoria más inteligente y apta del pro- 
letariado, la cual a su vez tendría muchos más re- 
"Cursos para llevar la persuación al gran número de 
los indiferentes y para educar e instruir a los que 
necesitan la educación y la instrucción para desper- 
tar a la vida del espíritu, 

La vida cambiará de aspecto y este valle de lágri: 
mas volvería a ser poco a poco, por el trabajo un poto 
más desahogado y por el libre ejercicio de las fuer- 
Zas creadoras de cada uno, un valle risueño en donde 
se rendiría culto al deseo de vivir y de progresar 
= todos los sentidos, no sólo en el puramente téc- 
nico. . 

Vale la pena un poco de sacrificio para la conquista 
de las seis horas. 

No es posible describir en poco espacio de un mo- 
do completo el fenómeno de la racionalización eco- 
nómica, que tiene muchos aspectos y entraña una 
anmultitud de problemas, 

El tercer congreso de la A. 1. T. lo ha concretado 
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de un modo admirable en una resolución especial, 
cuyo contenido y el espíritu que le informa refleja 
la posición espiritual del movimiento obrero libertario 
en ese aspecto, El cuarto congreso de nuestra Inter- 
nacional debería proceder con el mismo espíritu, Ra: 
tificando sus resoluciones anteriores y planteando la 
necesidad de un mayor esfuerzo práctico para la im- 
plantación de las reivindicaciones morales y econó- 
micas que constituyen nuestro programa de realizacio 
nes inmediatas. 


5..Otras Consideraciones 


Sobre la base de los datos y cifras reproducidos 
podemos formarnos una idea de algunas de las con- 
secuencias, la principal de todas la desocupación ob1e- 
ra, «de la racionalización en el campo industrial. 

¿Qué hader? ¿Qué actitud asumir? Tenemos por un 
lado una capacidad de producción casi ilimitada, por 
otro una miseria proletaria creciente a causa de lali 
desocupación crónica en dimensiones jamás conoci- 
das y 'en intensidad insospechada. Tenemos por una 
parte, como se ha visto, un acrecentamiento del por- 
centaje de las ganancias del capitalismo, sea por el 
abaratamiento del costo de la producción, sea por la 
venta más considerable o por la defensa del nivíal 
de los precios merced a los trusts cada día más am- 
plios; por otra parte tenemos, por consiguiente, en 
conjunto, una reducción de la parte de los trabaja- 
dores en el producto de su trabajo. Tenemos por un 
lado una organización cada vez más vigorosa de las 
fuerzas capitalistas y reaccionarias y por otra una 
impotencia creciente de las organizaciones obreras y 
una tendencia a la desorganización y a la insolidari- 
dad de clase que lleva a lag más negras previsiones, 

Nosotros hemos lanzado la consigna de una lucha in- 
ternacional pro reducción de la jornada, que ha Dpa- 
sado a integrar el programa de acción inmediato de 
la Asociación Internacional de los Trabajadores. Con 
esa reducción de la jornada nosotros quertemos rein- 
tegrar el proceso del trabajo los millones de desocu.. 
pados permanentes que pululan por el mundo. Esa 
reintegración tendría por resultado un ensanchamien- 
to del mercado del consumo, en el que juega un pa- 
pel principal de la clase proletaria de las fábricas, los 
campos y las oficinas (la racionalización de la indus- 
tria está borrando las fronteras que existían entre 1b3 
obreros y los empleados). Con la ampliación del mer- 
cado del consumo interno, se tendría por un tiempo 
una reanimación de la vida industrial, un equilibrio 
relativo por cierto período de años. 

Com” se ve, nosotros mismos'no nos hacemos ilu- 
siones sobre la consistencia de la jornada de seis hc- 
ras; representaría un alivio pasajero; pero entre un 
alivio pasajero y la situación desesperante en que 
nos encontramos, preferimos aquél. 

Sin embargo no resolvemos más que un aspecto del 
problema inmediato: el de la reintegración al proce- 
so productivo de los millones de desocupados. Pero 
nos queda y posiblemente nos quedará por resolver 
el otro aspecto: ¿Cómo organizar la lucha contra el 
mnwderno capitalimo en pro de la conquista de la jor- 
nada de seis horas y en general en pro de todo el 
avance revolucionario? 

Constatamos que las luchas sindicales tradicionales 
han perdido la eficiencia que tenían frente al peque 
ño capitalismo privado; para los grandes trusts, para 
las grandes empresas, la huelga, el boicot, el sabotaje 
son armas de filo demasiado mellado. Y no siempre 
pueden esgrimirse siquiera, como nos lo evidencia la 
historia de los trusts norteamericanos y europeos don- 
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de la explotación del hombre por el limbre es extre- 
ma, tan extrema como la pasividad de las Masas ex- 
plotacas, z 

Se buscan nuevas formas de lucha, por ejemplo la 
organización internacional del proletariado por indus- 
tria, a fin de estar en situación de hacer frente en to- 
de la línea a tal o cual trust en conflicto, oque aspira 
2 la protección benemérita del Estado. Lo primero se 
propicia por el sindicalismo revolucionario, lo segun- 
do por el reformismo sindical. Ni una ni otra solu- 
ción nos conyencen y las razones de ello están bien 
al alcance de todog como para detenernos en ellas. 

Pero, en líneas generales, recomendamos la orga- 
nización del proletariado tanto desde el punto de 
vista de la producción como del consumo y su inspi- 
ración por ideales revolucionarios de superación del 
capitalismo y del esiatismo. Y una vez resuelto el pro- 
blema de la conquista de la nueva reducción de la 
jornada, tanto teórica como prácticamente, tendre- 
ni0s despejado el camino teórico y práctico para la So. 
lución verdadera y definitiva del problema social, que 
está en la revolución igualitaria y libertaria de los 
que trabajan eontra el parasitismo económico y po- 
lítico. 

El capitalismo nos ha puesto ante un horizonte de 
escollos y de dificultades, ante la esfinge misteriosa 
cuyas preguntas debemos responder exactamente o su: 
eumbir. Tenemos confianza en el porvenir, en la vita: 
lidad y en la inteligencia de los amantes del progre- 
so y de la libertad, pero confesamos que, conmovida 
en nosotros la fe en el simplismo de los viejos méto- 
dos de lucha y las viejas soluciones, nos encontramos 
ante el horizonte aludido sin saber qué dirección to- 
mar. En lo único que no vacilamos es en la bondad 
y la justicia del ideal perseguido: Ja superación de to- 
do dominio y de toda explotación del hombre por el 
hombre. Pero ¿cómo llegar a esa objetivo? Esta es 
la cuestión. 

Para que la mayor capacidad productiva represente 
cor la disminución de energías humanas necesarias 
un bien y no una maldición, será preciso que el ins 
trumental económico pase de manos del capitalismo, 
privado o colectivo. a la sociedad entera. Entonces la 
máquina será amiga y colaboradora del hombre y 
del bienestar sociai, según la intención de sus pri- 
meros inventores. Mientras tanto, no será sino un re- 
curso nuevo para la explotación del proletariado y una 
nueva fuente de dominio económico y político para 
los privilegiados, : 









































LA AMENAZA BELICA — 





Las consecuenciag desastrosas que ha tenido para 
el movimiento obrero revolucionario de esta región 
el estado bélico por que atravesó el Paraguay con 
motivo de la ruptura. de relaciones con Bolivia, y 
la movilización de diciembre de 1928, aún se hacen 
sentir con intensidad. Cuando por mezquinos intere- 
ses, la burguesía y el Estado desencadenaron sobre 
el país aquella furiosa ola de chauvinismo desbordan- 
te, no fueron pocos los proletarios incautos cmpo- 
nentes de organizaciones obreras, que se dejaron su- 
gestionar por el empuje de la reacción y, abandonan- 
do sus hogares, se alistaron para marchar a las sole- 
dades del Chaco. Log sindicatos quedaron desiertos: 
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6 -- Resolución 


En base a los hechos más arriba anunciados y a 
las consideraciones expuestas, que no hacen sino con- 
firmar la línea de conducta de la Asociación Inter- 
nacional de los Trabajadores, en las resoluciones de 
su segundo congreso, proponemds las siguientes rie- 
soluciones: ú 

Considerando que la situación crítica del mercado 
mundial del trabajo sólo ha empeorado en los últi- 
mos años y que las causas denunciadas en log con- 
gresos internacionales de la A. 1. T. como fuentes de 
la desocupación no han variado más que en inten- 
sidad, el cuarto congreso de la A. 1. T. reafirma su 
posición anterior en pro de la disminución inmediata 
de la jornada de trabajo y respecto al problema de la 
racionalización y exhorta a las organizaciones adhe. 
ridas y a todos los trabajadores en general a oponer 
en las luchas cotidianas su propias soluciones a las 
soluciones ineficaces e insuficientes del capitalismo y 
del reformismo. 

Si es verdad que las crisis de la desocupación no 
desaparecerán definitivamente más que con la des- 
aparición del régimen económico del capitalismo, es 
verdad también que la implantación de la jornada 
máxima de seis horas lograría reabsorber en el pro- 
ceso productivo alos millones de obreros sin trabajo 
y crear las condiciones previas para una reanudación 
de la lucha material, intelectual y moral contra los 
baluartes de la actual sociedad monopolista y opre- 
sora, 


La jornada de seis horas y el mantenimiento del 
nivel actual de los salarios sería la más efectiva res- 
puesta del proletariado al desgaste fisiológico y al 


. agotamiento nervioso causado por la intensificación 


del proceso mecánico de trabajo. 


Habiendo ensayado el capitalismo y el reformismo 
las más variadas soluciones al problema de la des- 
ocupación universal en el curso de los últimos diez 
años, y habiéndose evidenciado enteramente infrue- 
tuosas todas las miedidas propuestas y todo experi- 
mento hecho, el cuarto congreso de la A_ I. T. estima 
que una de las tareas principales y urgentes del mo- 
vimiento obrero consiste en organizar la lucha prác- 
tica y la propaganda intensa en favor de la conquista 
de la jornada máxima de seis horas, 
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unos de agrado, otros por fuera, eran llevados al ejér- 
cito. Los demás tuvieron que, o eseonderse, o salir 
del país. Los cuadros sindicales quedaron vacíos. 

Cuando desapareció un tanto la terrible tempestad, 
al producirse la desmovilización, la locura patriotera 
fué reemplazada por una indignación general contra 
el gobierno. 


La capacidad económica del Paraguay no permitía 
el sostenimiento regular de un crecido ejército. Esto, 
además de lag actividades de todos los órdenes tras- 
tornadas y desquiciadas, así como los vergonzosos ne- 
gocios y robos a que se prestó la movilización, tuvie- 
ron como consecuencia inmediata una profunda crisis 
económica. 

Los trabajos escasearon. El nivel (de vida tuvo una 
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baja considerable. El hambre azotó los hogares con 
mayor rigor que de costumbre. Además, el pueblo ha- 
bía podido constatar y sufrir tantas privacioneg 0 
injusticias en las filas militares, que el fervor pa- 
triotero se trocó en odio a los responsableg más vi- 
sibles de tal situación: los gobernantes. 


PRIMEROS SINTOMAS DE REACCION — 


Entretanto los políticos de la oposición no perdieron 
el tiempo y se lanzaron a una propaganda demagó- 
gica, ansiosos de aprovecharse de tal estado de co- 
sas. Las organizaciones obreras con los elementos re- 
volucionarios, no pudieron permanecer indiferentes 
ante tal fenómeno colectivo y se lanzaron también 
a la lucha para contrarrestar a los demagogos y Dro- 
curar la capacitación y la educación verdaderamente 
reivindicadora del pueblo, señalándole las causas de 
sus males y desgracias y alentándole, instándole a 
apartarse de sus prejuicios y horrores para abrazar 
la causa de la libertad y la justicia. De modo que 
una convulsión popular, cuyag proporciones y alcan- 
ces no se podría prever fácilmente, amenazaba pro- 
ducirse. * 

Así las cosas, el gobierno, temeroso por su estabili- 
dad y por los privilegios de las clases dominantes cu- 
yos intereses representa, ny vaciló en recurrir a pro- 
<edimientos brutales y medidas despóticas para aca- 
llar la voz del pueblo. 

Una manifestación pública, organizada por militan- 
tes obreros y estudiantes revolucionarios, fué disuel 
ta a sablazos el 17 de mayo de 1929, siendo arresta- 
«dos los más activos iniciadores. 

Con este hecho aumentaron el descontento y la ex 
titación popular, y se atravesó por momentos de in- 
quietudes y de grandeg ansiedades; parecía que un 
vendaval del pueblo se iba a desencadenar contra sus 
Upresores y explotadores. Pero tampoco los elementos 
políticos no cejaban en sus empeñosos afanes de to- 
mar el timón de los acontecimientos, arreciando sus 
ataques al gobierno y excitando abiertamente a la 
revuelta. 


BAJO EL ESTADO DE SITIO. — 


Entonces el gobierns dictó el estado de sitio. Fue- 
tor deportados algunos politicos, al mismo tiempo 
que obreros y estudiantes revolucionarios. Con eso 
quedaba prohibido todo acto público, así como toda 
Dublicación que no pasase por la censura. Todos los 
sindicatos fueron estrechamente vigilados y cualquier 
asomo de movimiento huelguístico era ahogado en 
Sermen, deportándose sin contemplaciones a los pro 
motores; así es como a esta hora se hallan exilados 
14 obrerog y estudiantes. Y van transcurridos diez 
meses desde la promulgación de la ley del estado de 
sitio. , 


Pero al mismo tiempo que a nuestrog compañeros 
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se le persigue y exila, se nos impide todo acto pú- 
blico y toda publicación, Las organizaciones amarillas 
o mejor dicho sin color alguno, pues es así la Liga 
de Obreros Marítimos, miembro principal de la Unión 
Ubrera, tan pronto es social reformista como acude 
a las conferencias y congresos bolcheviques y se hace 
miembro de la Conr, Sindical Latino Americana, como 
es instrumento del partido gobernante. Esta organi- 
zación no fué molestada ni sus actitudeg son impe- 
didas u obstaculizadas. Asimismo la campaña cleri- 
cal, con el apoyo franco y desembozado del go. 
bierno, desarrolla una actividad centuplicada, 

Todas estas circunstancias explican la precaria exis- 
tencia de nuestras organizaciones. 


SITUACION ACTUAL — 


En la Asunción, recién ahora empiezan a reorga- 
nizarse algunos sindicatos que se desbandaron com- 
pletamente. Tal log carpinteros y ebanistas, pintores, 
panaderos, etc. ; 

En Asunción los efectivos del Centro O. Regional 
del Paraguay no pueden precisarse debido a lo ex- 
puesto, como tampoco en la campaña. 

Villarrica, despuég de la larga y heroica huelga 
general de 1928, ha quedado hasta ahora en tal pos- 
tración, que apenas pueden encontrarse allí dog sin- 
dicatos: los de Aserradores y Oficios Varios, len que 
se van reuniendo nuevamente los pocos compañeros 
que quedaron en esa ciudad, como restos de los di- 
versos sindicatos, pues el clero controla allí hoy por 
hoy la mayoría de los oficios. 

Villa Encarnación da señales de vida recién en 
estos últimos tiempos, habiéndose constituído recien- 
temente un comité pro-reorganización del Centro Obre- 
ro Local. z 

Concepción es la que permanece con su Centro Obre- 
ro relativamente en mejores condiciones y muestra 
mayor actividad. , 

Sosa y Yegros poblaciones rurales, cuentan con Fe- 
deraciones de Campesinos que se distinguen por su 
cohesión y su espíritu de lucha contra los enemigos 
comunes y, especialmente, contra las autoridades po- 
líticas. 

En fin, aunque los efectivos totales del Centro Obre- 
ro Regional del Paraguay no pueden ni siquiera cal- 
cusarse en estos Momentos, se pueaen tener muenas 
esperanzas de que no tardará en volver a reunir 
nuevamente sus adept”s, y así poder seguir su obra 
sublime y sana en pro de la revolución socia] que los 
anarquistas preconizamos. 

Por el Consejo Federal, 
H. FLORENTINI 

NOTA.—Es necesario advertir que la presente fué 
escrita algunos días antes de la terminación del es- 
tado de sitio, que se produjo a mediados de julio. Ya 
en la fecha han vuelto algunos compañeros deste- 
rrados. z 
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Del Grupo “Luz y Acción” de Guayaquil Sobre el 
Movimiento Social en el Ecuador 


EL MOVIMIENTO SOCIAL — 


Desde la gran huelga que culminó con la masacre 
del 15 de noviembre de 1922, el proletariado, princi- 
palmente el de este puerto, ha seguido un proceso 
muy lento en su desarrollo social. El sindicalismo, 
que principió a desenvolverse, parece que se ha es- 
tacionado; huelgas parciales y de escasa significa. 
ción se han sucedido, la de los Cacahueros, ganada 
en 1925 y la del taller de Cultura, perdida después 
de cuatro semanas por falta de solidaridad en el gre- 
mio gráfico, en el año 1927, A principios del 1929 se 
agita un poco el movimiento sindical, pero toda la 
labor se pierde ante la desunión de los gremios; el 
movimiento sindical está aplastado por la apatía de 
los trabajadores; se formaron organizaciones sin- 
dicales que hoy están en receso. 

En Abril del añu 1929 se reunió un Congreso Sin- 
dical promovido por la Confederación Obrera. Orga- 
nización mutualista, al que concurrieron organiza- 
ciones mutuales y con delegaciones ficticias nom- 
braron su delegado a Montevideo. 

En la actualidad, la Confederación Obrera la com- 
ponen estudianies y obreros sin ninguna represen- 
tación, aunque en ella figuran delegaciones de so. 
ciedades que no existen. La mayoría de las socie. 
dades que existen en la actualidad,son autónomas, 
concrelándose a socorros mutuos. 

El movimiento socialista o comunista existe en 
poco número, pero 'no tiene fuerzas orgánicas, como 
se ha palpado en el movimiento de los desocupados 
en el mes de marzo de este año. El estado de desor- 
ganización se deja notar, sin el menor asomo de sa- 
lir del estado cataléptico del proletariado en general 
de esta región. 

El movimiento libertario, que viene haciéndose 
definido desde 1924, tuvo su fuerza de agitación en 
1927, fundándose la Federación de Grupos Anar- 
quistas “Miguel Bakunin”, a principios de 1928, con 
la concurrencia de cinco grupos de afinidad, Se ha 
venido laborando en organizaciones y atrayendo a 
los trabajadores al centro de propaganda, la Socie. 
dad de Cacahueros, la que por su cambio de direc- 
torio a principios de este año cerró sus puertas a 
todas las organizaciones y grupos libertarios que 
laboraban en este local. 

Las organizaciones mutuales, que tienen vida den- 
tro de sus cuatro paredes, son: Carpinteros (opera- 
rios, maestros, contratistas y propietarios); Panade- 
ros (operarios y dueños de panaderías); Sastres 


- (operarios. y dueños de. talleres); Tipógrafos (ope... 


rarios); Capataces Albañiles, de beneficencia, Chau- 
Ífeurs, de socorro mutuo y Cacahueros, todos estos 


--una huelga gráfica en el taller nacional 


reaccionarios a toda innovación social. Aquí no en- 
tra ninguna propaganda, por más que se 


ha inten- 
tado. ; 


LA DESOCUPACION Y LOS SALARIOS. 
ACTUALES — 


En este país, en que la semilla no fructifica toda- 
vía, la desocupación, fenómeno mundial, nacido de 
la post.guerra, alcanza ya proporciones alarmantes; 
de todos los gremios” hay desocupados; aquí en el 
puerto, donde la yida comercial se agita más que en 
otras localidades de la república, llegan los parados. 
a 20.000, los que ambulan en demanda de trabajo; 
la post-guerra, alcanza ya proporciones alarmantes: 
5.000 hombres, hoy sólo ocupa 1.300. Cada día, las 
fábricas y los talleres arrojan a la calle más obreros 
y varios almacenes, en vista de la aguda crisis eco- 
nómica, cierran sus puertas. 

“Los salarios son sumamente irrisorios, compara- 
dos con el costo de la vida. El obrero de los talle. 
res gana de $ 3 a $ 5, por jornada de 8 horas; los. 
de las fúbricas, de $ 2.50 a $ 3.50 diarios, y todos 
los jornaleros (trabajadores sin oficio) de $ 2 ape- 
sos 2.50 entre éstos, como-.sucede en las obras de 
pavimentación, se está aboliendo la jornada de ocho 
horas, para trabajar a destajo, Estos salarios son los 
mínimos y máximos de esta región, que no alcanzan 
para subsistir, pues la desvalorización de la mone- 
da lanza al trabajador a la más miserable condición, 
pues un dólar vale $ 5,10 de los nuestros, y todo lo 
que se compra se paga a precio de dólar. Las habita- 
ciones carísimas; cuartos infectos, casi en los su- 
burbios, cuestan mensualmente 16 y 20  sucres,. 
con capacidad para dos personas, sin ningún servi- 
cio higiénico. 

El proletariado del puerto atraviesa una de las 
más angustiosas épocas; nfás preocupaciones tiene- 
por el box, el football, etc. que por la cuestión so. 
cial. La fiebre por estos deportes, con que también 
trafican los mercaderes burgueses, es general. 

Sólo de vez en cuando se hota un acto de rebeldía. 
pero esporádico; aun estamos lejos de las reivindi- 
caciones que se necesitan pára la-Jiberación de to- 
dos estos prejuicios, 

En la región de la serranía, ej movimiento social 
no progresa; las organizaciones gremiales son des- 
conocidas, sólo hay instituciones mixtas, con progra» 

_mas anticuados de beneficencia. Los actos de acción 
directa son desconocidos. En el mes de marzo hubo- 
de Quito, 
donde 17 obreros iueron separados sin alcanzar na. 
da de sus peticiones; en esta región el movimiento 
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comercial es de escasa importancia, debido a eso, la 
inmigración a la costa es mayor. 


EL MOVIMIENTO CAMPESINO — 


El campesino es el paria moderno. Su vida se des- 
envuelve en la ignorancia, sin ninguna noción de 


libertad, pues para ellos no hay horarios ni regla- 


mentos de trabajo. Trabajan en las hacifadas, que 
son verdaderos feudos, de 12 a 14 horas, por un mí- 
sero salario de $ 2 a 2.50; viven en galpones ues- 
provistos de todo abrigo para la inclemencia del eli. 
ma. La anemia, la tuberculosis son inseparables 
compañeras de estos infelices seres; organizaciones 
campesinas sólo hay en el sector del “Milagro”” y 
“Naranjito”, pero su acción no llega aún a buscar 
el mejoramiento del campesino, La sencillez e igno- 
rancia es explotada aún por los socialistas dirigen- 
tes de estos centros. La “Federación de Milagros” es 
compuesta por latifundistas y trabajadores; en vis- 
ta de estas anormalidades y viendo las posibilida- 
des de intensificar por ese lado la propaganda libe. 
ratriz, ya inició su primera gira nuestro compañero 
Alejandro Atiencia, del grupo “Luz y Acción”, com- 
Drobando el estado lamentable del campesina; la li- 
bertad para ellos es una quimera, pues los hacenda- 
dos son dueños absolutos de las vidas y su voluntad 
impera dentro de sus límites; nuestro compañero 
lograba entrar a horas avanzadas de la noche a los 
ranchos campesinos a dejarles folletos y periódicos 
y conversar, porque la mayoría de ellos son analfa- 
betos, debido a la mala fe de los hacendados y de 
los gobiernos, de no proveer de escuelas rurales pa. 
ra la ilustración de esta gran masa de campesinos 
que labran la tierra para hacerla producir. 


EL MOVIMIENTO INDIGENA — 


El indio más que ninguno sufre la esclavitud; su 
vida errantg en las selvas condenadas a desapare- 
“er, en las haciendas de las alturas, no puede narrar- 
Se; es la bestia para todo trabajo grícola, desde las 
5 de la mañana hasta las 6 de la tarde trabajan; 
Sus raciones de granos las llevan consigo, siendo su 
indumentaria haraposa; el indio es rebelde, pero sus 
facultades intelectuales no desarrolladas hacen que 
Sus movimientos fracasen; temen la intervención 
del Estado, porque los acalla inmisericorde con el 
blomo, los persigue hasta en las selvas; organiza- 
ciones de esta índole hay una en la población del 
“Cayambe”, la que también, ante la imposición de 
la fuerza, no puede accionar; el problema indigena 
£s como en los países del Perú y Bolivia, al que hay 
ue buscarle medios y tácticas, pues la mayoría ha- 
blan el idioma Quichua. Ha habido levantamientos 
indígenas: el de Cayambe en 1925, por ejemplo, que 


alcanzó" a 15.000 indios, pero el ejército los ma- 
Ssacró, 


De Redacción 


Provisoriamente hemos debido inte- 
rrumpir la publicación de las crónicas so- 
bre los acontecimientos de la lucha social 
en cada país, a fin de dar cabida en la re- 
vista a los informes que nos llegan de las 
organizaciones adheridas para el cuarto 
congreso internacional de la A. 1. T. Tan 
pronto como el espacio lo permita será 
continuada la reseña mensual de las acti- 
vidades en el continente, como se vino ha- 
ciendo hasta la fecha. 

Nuevamente pedimos a las organizacio- 

nes que aun no lo hicieron, el envío de los 

' informes respectivos, a fin de que en el 

congreso internacional sean reflejadas de 

la manera más vasta posible las condicio- 
nes sociales de América. 


El Partido Socialista, aquí como en la sierra, no es 
fuerza orgánica, pues está dividido en el mismo se. 
no en demócratas, sindicalistas y aquí, en el puerto, 
en comunistas. Las representaciones a Montevideo, 
y últimamente u bloscú, son puras farsas de orga- 
nizaciones. 

Ojalá esta reseña puesta sobre el tapete de ese 
congreso, sirva para buscar los medios de apoyo pa- 
ra intensificar aquí la propaganda libertaria, ya que 
no es posible que se mire sin detenerse, para hacer 
algo por la liberación de este proletariado, 

Es úrdua la tarea que tenemos delante, pero la 
solidaridad que hos prestan nos hará triunfar de 
todos los obstáculos. 


Dándoles una voz pi somos de ustedes y” 
de la anarquía: 


Por el grupo editor de “Luz y Acción”, 


Alejandro ATIENCIA 
14 de julio de 1930, 


ES 
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La Federación de Agricultores Unidos 


de Sosa - Paraguay 


Al proletariado del continente 


Camaradas: 

Enviamos ante todo, nuestros saludos fraternales 
a todos los camaradas que gimen en las prisiones 
por defender la buena causa de la justicia social. A 
todos log compañeros de América nos dirigimos para 
hermanarnos en el sufrimiento y en la comunidad 
de los ideales, y juntos luchar por abatir la explota- 
ción del capitalismo y la opresión de todos los Esta- 
dos. Queremos que todos los trabajadores del conti. 
nente sepan de nuestra gran miseria y de la opre- 
sión inmisericorde que sobre nosotros ejerce el go- 
bierno paraguayo. Desde el año 1929, en que cesaron 
las garantías, se desconoce todo derecho y se con- 
culcan las mús elementales libertades, en bien de la 
casta parasitaria, 

Los trabajadores que integran esta Federación se 
declaran adversarios decididos de las mentiras esta- 
tistas y opositores fervientes o todo intento de gue. 
rra a que se pretenda arrartrar al pueblo por el 
cultivo del patriotismo. Desde el año 60, el partido 
liberal, afianzado en el poder por la sangre que los 
trabajadores derramaron, lleva a la nación hacia su 
bancarrota, y en franco tren de regresión nos em- 
puja hacia la guerra, sirviendo los intereses del ca- 
pitalismo yanqui, en la cuestión de los límites del 
Chaco, pleito que aun no ha sido ventilado. Nosotros 
nos declaramos solidarios con los trabajadores de 
Bólivia en la lucha contra el presente régimen de 
cosas, generador de guerras y de todas las injusti- 
cias sociales. 

Se proclama la libertad pomposamente, pero 
¿cuántos crímenes no se han cometido en su nom- 
_bre? El deseo de los vampiros de satisfacer su in. 
saciable avaricia amenaza producir la masacre de 
log pueblos y los arrastra por la pendiente de la de- 
sesperación. Todo el esfuerzo de las generaciones 
proletarias y toda la sangre que se derrame, no ser- 
virá más que para engordar al gran capital y satis- 
facer los intereses de la banca. ¡Revelémosnof, pues, 
hagamos imposible el estallido de la guerra y pre- 
paremos el advenimiento de la anarquía. 

Pero hay otra constcuencia visible de las maqui. 
naciones guerreras. Los comerciantes del Paraguay 
han elevado los precios, y la miseria se cierne sobre 
los hogares proletarios. ¡Pobre pueblo, carne de ca- 
ñón en las guerras y de explotación en la paz! Ama- 
sando su propia miseria, se le quitan todas las £ga- 
rantías y derechos. Mientras a los primeros toques 
del clarín guerrero los pueblos serán destrozados, 
Jos poderosos, en sus- palacios, conservarán paradi- 


slacas comodidades y serán resguardados de todo 
peligro. Y las pobres mujeres e hijos huérfanos, cu. 
yo padre murió en defensa de agenos intereses, con- 
tinuarán trabajando la tierra para sostener a los 
vagos responsables. 

¡Y qué espantosa es la misería cuando la pobre 
mujer debe sacrificarse para criar a su prole! ¡Ma- 
dres! ¡No hagúig de vuestros hijos carne de cañón! 
¡Educadlos para el ejercicio de una vida libre, sin 
amos ni opresores! ¡Que cada uno de ellos sea un 
militante de la anarquía! 

Las madres de América deben velar por el desti- 
no de sus hijos o serán madres desnaturalizadas. 
Muchas madres educan a sus hijos en el patriotís- 
mo, los hacen asesinos sin querer, log sonducen del 
brazo al,cuartel. He aquí una de las condiciones que 
hacen posible la guerra. 

Nosotros protestamos contra la guerra y nos ha. 
cemos solidarios con todos los camaradas del mun- 
do en su lucha por la fraternidad humana, 

Son innumerables los actos de represión llevados 
a cabo por el gobierno del Paraguay, durante los 
Ultimos tiempos. Merece citarse el caso de Sixto 
Bobeda, preso y arrastrado a punta de fusil. Estos 
procedimientos deben ser conocidos por todos los 
productores de América, para que se tengan en 
cuenta y exigir reparación. Los burgueses de esta 
localidad se han vengado cumplidamente y condena- 
do a este compañero a cuatro años de servicio mili- 
tar obligatorio. z 

Queremos finalmente hacer constar el contraste 
de que, mientras se habla de progreso, los nativos 
ambulan sin solar donde vivir. Constantemente au- 
menta el número de los que emigran. Millares de 
ellos se encuentran en la Argentina y en el Brasil. 
El campesino necesita de esa tierra que acapara el 
capitalismo, como de un elemento vital, como del 
sol y de] aire. Y mientras la tierra no retorne al 


« campesino, no habrá felicidad posible para el des. 
“venturado pueblo paraguayo. 


Por eso, nuestro lema debe ser: Tierra a los cam- 
pesinos, fábricas a los obreros y anulación del po- 
del del Estado. 


¡Viva la solidaridad humana! 
EL SECRETARIO 


El sindicato no es una fábrica de papel mo- 
neda; es una de las sendas de la libertad. 








